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P1STOR1L DEL SE~OR OBISPO DE S:\Ufü\C1, 

l'\os el Dn. n. ANASTASIO llonl\lGO Ytsrn, por 
la r,raci<i de Dios y de la Santa Sl'de a¡1ostó
lica Obispo de S11l<tma11c11, calla/lera cumen
¡/arlor 1/il In 1·ral y disti11y1tid.{1 órden es¡miiola 
de Cárlos III, del Cu11sejo ele S. Jf. , etc. 

( Al renernhle Dc.,n y Cabildo de la sanl,t i;:esia raledrnl, 
~ lo~ rcspetahlcii p:Írrocos ,. tiernas intli,·itluo5 del fiero v. 
á lodos los fieles de nuestra· diocesis: salud ¡- pat cu :-iucs·
tro Sciior Jesucristo. J 

Al dirigiros por primera vez la pa
labra en cumplimiento del cargo pas
toral, á que no por nuestros meritas, 
sino se91m el propósito de la divina vo
luntad, hemos sido llamados, quisiéra
mos que nuestras exhortaciones fuesen 
pre.cedidas del ascendiente de una gran 
reputacion de ciencia y de virtud, y 
acompañadas de la fuerza moral que lle
van siempre consigo brillantes cualida
des personales; pero no nos es dado 
lisonjearnos con tan halagüeñas espe
ranzas. Conocemos demasiado nuestra 
pequeñez; tenemos muy vivo el senti
miento de nuestra flaqueza para que 
podamos abrigar semejante presnncion. 
El Señor, en sus inescrutables desig
uios, ha querido, para realzar sin du
da el mérito de vuestra obediencia y ha
cer mas sensible ·su maravillosa accion 
sobre el gobierno de la. Iglesia, que no 
podamos oírecer á vuestros respetos 
·otros tilulos que la mision legitima que 

se nos ha confiado cerca de vosotros, 
y el sagrado éarácter episcopal de que 
nos !rallamos revestidos. Estas son las 
credenciales con que nos presentamos 
á llenar los graves deberes de padre y 
Pastor vuestro, y las únicas que nos 
recomiendan al clero y pueblo de esa 
vasta diócesis .. Afortunadamente no ha 
menester mas vuestra proverbial reli
giosidad, acostumbrada á hacer ahs
traccion de las circunstancias y dotes 
particulares del Prelado , para no ver 
en él sino al ministro rfo Cristo y dispen
sadot de los misfrrios de [) ios , ó al· 
embajador de Cristo para con los fieles 
cuya vo:; les man tia 1•scuch11r. Con tan 
benévolas disposiciones os haríamos una 
ofensn si desconfiáramos de ser oidos 
por Yosotros con cristiana 'docilidad. 
Lejos de eso, estamos íntiuwmcnte per
suadidos que ,1cogereis nuestras ins
trucciones y consejos con la misma res
peluosn sumision con que vuestros pa
dres acogieron siempre los de sus Obis
pos, y vosotros mismos ha beis recibido 
los del celoso y sabio Prelado que la 
Providencia destina á regir otra dióce
sis mas eslensa y rle mayor categoría 
en el órdtin gcrárquico. No le sucede
mos , es verdad, en el saber y en la 
virtud; distantes nos hallamos de po
seer !ns dotes de gobierno que tan fe
cundo han hecho en esa diócesis su 
breve pontificado; pero al ocupar la 
silla que han ilustrado tantos varones 
respetabilisimos, ni sentimos deseos 
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menos ardientes por vuestro bien que 
lodos ellos. ni vuestra eterna salud 
nos inspira i:nenos inleres. Esperamos, 
pues, que el Señor bendecirá•nueslras 
retlas intenciones, clmmmartÍ fo o/ira 
que Ita comenzado con nuestra clec
cion para esa Santa Iglesia, y nos dará 
fuerzas para llevar la formidable carga 
que, á nuestro pesar, ha impuesto so
]ne nue~tros débiles hombros. 

Poseidos aún del sarllo teii,blÓr con 
que recibimos la primera • ll'Oticia <le 
nuestra presenlacion para ese obispado, 
damos principio á nuc•stro ministerio 
saludún<loos afectuosamente y con to~a 
la efnsion de nuestra alma. La paz del 
corazon · os deseamos. y juntamente 
con ella copiosas bendiciones del cielo. 
como prccmrnras de la cnlma irnpertur
hable y dichosa á que esla11Jqs destina~ 
dos en la vicia inmortal. En esto se ci
fran v11t•slros m,as caros inlereses, y 
á este fin deben encanünarse vuestros 
conntos v ntestros esfuerzüs. Pero, 
hermanos· é hijos muy amados. ni la 
paz del corazon, hija de una buena 
conciencia, m la dicha á que podernos 
aspirar, mientras estamos como de pa-
' so en la tierra. pueden encontrarse 
fuera de la Heligion del Cruciíiead o. 
En vano las buscareis en los senderos 
de los que no temen ú Dios: el Espíri
tu Sc1nlo n,os ha dicho que no lw?J paz 
para el i1/lpÍO. y que su vida está /frna 
de m1111r_q11ra y de i11/'elicidad. Esa paz 
verdadr•ra , que tardo recomendó el Sal
,,ador ú sus discípul0s, que es el le
g-ado mas prl'cioso que ha dejado á los 
fieles, y u na necesidad imperiosa nue:;tra 
alm:i, solamente se obtiene permane
ciendo firnwmente adheridos á la divina 
cns(•flílnza de la Heligion que nos la pro
('Ura. Si los animos se ven hoy tan in
quietos y dl'sasosegados; si un malestar 
profundo aq11t1ja ii lodos los espíritus: si, 
á p.esar de esa a~itacion febril con que se 
csploran y tantean todos los medios de 
gozar. se espcrimcnla • sin embargo, 
en lodo un vacio desconsolador. es 
porque en la época que atravesamos se 
prescinde de las máximas de la Reli-

gion , y se sigen caminos por donde 
ella no alumbra ni guia. Hé aquí por 
qué nos h~mos propuesto por oLjeto 
de esta ca.ria pastoral llamar vuestra 
atencion hácia este punto de suma gra
\'Cdad é iI11p·o:·lancia. Al trasmitiros la 
doctrina que de Jesucristo hemos reci
bido , 11 u(•stro le nguage no podrá me
nos de alarmar las pasiones; pero deja
riamos de ser siervos de Jl'sucristo si 
9uard1Hamos COfl(l'mplacion con ellas, 

· Ó, c;ontcmporizáramos con· los vicios. 
Una cosa puPs,/rny nrcesrrria. os dire
mos con el Hedcnlor del mu11do; la sal
vación de 111frslras almas en la eterni
dad: y el único medio para conseguir 
este fin. es el pcrmanc•cer conslnntes 
en la fé que Jes11cristo nuestro .Maes
tro se ha dignado revelarnos. observan
do sus preceptos. no sPgun las inter
pretaciones de nuestra opinion, sino 
segun las declaracion!'s de la Iglesia. 
Solo así pueden percibirse los frntos de 
la redencion. que nos ha reintPgrado en 
nuestrós perdidos derechos, y no de otro 
modo lograremos 11u1,stra santificacion, 
r¡ue es hÍ voluntad de JJius. Ueconoce
mos con gran consut>lo nueslro los scnli
mil'nlos de crisiiana piedarl que ani
man á nuestros rimados diocesanos; pe
ro no podemos menos de recordaros que 
es preciso perseverar hasta el fin para 
conseguir la recompensa. Rl que, pues
ta la mano en la csfrva, vuelve la vis
ta atrás, 110 es apto para d reino· de 
los cielos. La palma del vencedor está 
suspendida al estremo de la carrera. y 
solo podrá recogerla y ser coronado el 
que legitimamerifr hubiere combatido en 
la arma. A que conserveis la fe de 
vuestro.s mayores se dirigen nuestras 
exhortaciones, tanto mas necesarias, 
cuanto mayores son los peligros á que 
en los tiempos presentes se halla es
puesla por los errores que circulan y 
l~s lazos c¡ue ~e tienden á vuestras reli
~;iosas creencias. 

El espíritu de tinieblas, que se ha 
complacido siempre en estraviar la in
lelig1rncia para corromper el corazon, 
redobla hoy sus esfuerzos , sembrando 
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maligno entre los hombres doctrinas • Providencia ha permitido c¡ue. confirmo 
peregrin~s y estrmias, contra Las qu,; la solidez de ias vrrdades 1·eveladas la 
debemos vivi,· ¡>rt'cavidos segun la amo- esperie1H:ia·misma dt! los funestos 1;e

u.estacion del A_póstol. En los <lias que !-iulla1los que han produ<'ido tan insen
alcanz.antos .ha logrado introducir <'n el· salas le<irias; pero es sensible que sean 
mundo :máximas ve1:dadcramenle infcr- prel'isos tan amargos desen~aüos para 
nales, s,rviéndose, como de ór¡.;irnos co11v1•ncer á los ho111brns del gérmen 
para .. ensalzarlas y propagarlas. de Je disolu{'ion que cnt'i1•rran en su seno. 
hombres· pervertidos y dcsearriados, Todas ellas. hermanos carisimos. si . 
que cerrando los ojos á la luz se frv1111- uien sn olis<~n·a; parkn de un principio 
tan t:.frgos ?J rebeldes ·conlru !'/fa;. Co11s-: de incredulidad. En su fondo no se.ve 
tante e.n e\ cmpeüo de disputar -á Dios al hombre dege11crado p~r PI pecado de 
los ltomenrjes que le son dl'bidos. atiza origen. ni .al hombre de limitada razo11 
el org~11!0 <lel homLre prelPndiP1J(lo di- y posibilidad. que ha menesler de la 
vini?.ar su razon. De aquí nacen esas gracia dt!I Seüor, no solo para hacer el 
allivas aspiracionesdeinch•pendeni:ia co11 bien, sino hasta para pensar en el, .co
que le .alucina; esa mentida, soberanía 1110 nl)S mue5tra la fo. ()pseonociendo 
de la razon con que le oíusca, y ese clo~mas tan impnrlanles de nuestra 
desórdea intelectual- y müral con quo creencia, y sup51niendo al hombre en 
amenaza trastornar al mundo. Para. re- el estado <l<i pura naturalna, ó n;.1lur¡¡l
sislir, hermanos carísimos á sus len- mente hu<!no. no es estrclfJO que con
tativas no h_ay mas armas que la fo; sidercn ú la lleligion como. un estorbo 
como _nos euseÍla el ApósJol San Pedro. y una lraua para ·el desarrollo de la in-:
~~lla nos suruinistrael. último criterio pa- teligencia. y a la organizaeion social 
ra preservarnos <le ese cúmulo de erro-,- como un me<lio de esda"izar á los mas 
res, de ese laberinto <le sistema~ v leorias en fa\'or de los mPnos, ó de hacer felices 
que han convertido al mundo'on, un:1 ú pocós á costa <le muchos. :No es es
nueva Babel. Todo cuanto se oponga; trailo se hagan tantas y tan quiméricas 
todo Io que contradiga ú.las enseflanzas ilusiones sobre el risnt•flo porvenir que 
de eterna verdad, que la verdad poresen- espera a la humanitlad para cuando se 
cia . .Jesucristo, nos ha manifestado; hava librado de <'Sla doble !irania·. Se
todo lo que no esté en armonia con las gu·n el lenguaje d,, estos filósofos, que 
máximas que la Iglesia. fiel deposita- se erigen en mae:-lros del linaje huma
ria de la revelacion nos euseila, es 110 • deberiamos horrar de la Escritura 
un error, es una mentira. ~o se nece- Santa ese sinnúmero de sentencias que 
sitan súrios estudios para rechazarlo; nos descubren nuestra propcnsion al 
basta oir con docilidad las prevenciones mal , nuestra infelicidatl y miseria, y el 
de la Iglesia por la voz de nuestros pas- trabajo con que peregrinamos hácia la 
lores. Por .autorizadas que sean las per- patria celestial. Guardaos, hermanos 
sonae que lo sostengan, nunca lo serán. carísimos, guardaos Je prestar atencion 
tant9 como los ángeles: y •sin embargo, á esils doctrinas peligrosas que os ador
el Espíritu-Santo nos advierte la nece- meceriau al· borde del abismo. A los 
sidad de anatematizar toda doctrina con- discursos fascinadores en que se pro
traria á la doclrina dela Iglesia, aunque conizan, ,contraponed la elocuente sen
fuera anunciada y predicada porun ángel· cillez del Evangelio; y á los inciet·los 

Todos estos errores se encaminan derroteros que seÍlalan á la humanidad, 
á emancipar nuéslra debil razon de la el destino fijo é itrnluclable que la bon
benélica tutela de la· fe, que impide dad y la justicia de Dios la tienen re
nueslros desvarios, y tienden á relajar servada conforme á sus obras. Seguid 
los vínculos de la subordinacion, en dóciles el camino que nos descubre ('Sa 

que descansa toda sociedad posible. La /rt; divina que ilumina á todo hombre 
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que viene al mundo, y no deis lugar 
á que por vuestra ingratitud se retire 
de nuestro suelo, dejándoos sumidos 
en horrorosas tinieblas. 

han provocado la guerra contra Dios y 
su Jglesia; ellos los que perturban el 
órden social con sus detestables doctri
nas ; ellos ios que, bajo variadas y á 
veces deslurnbradüras formas, atacan 
á la familia y á la propiedad; ellos los 
que, inflamando lastpasiones, las hacen 
violentas y rencorosas; ellos los que 
ultrajan el pudor con sus lascivas des·
cripciones y pinturas; ellos los que ar.:. 
rancan la .virtud del corazon para sem
brar en él lodos los vicios ; ellos, eo 
fin, son los que por todas partes es-

El conduelo ordinario por donde se 
propagan máximas ta~ d~t~stables es b 
J>rensa , y en vano m1ranms con aver
sion los funestos errores que acabamos 
de indicaros, si al mismo tiempo no 
rechazais los volúmenes y folletos en 
que se enseñan, y con cu ya leclura es 
casi segura la perversion de los incau
tos. El menor mal que pueden causar 
en vuestros ánimos, v sobre todo en el 
de la inesperla juventud, es introducir 
la vacilacion y la duda en la fe: Juda 
y vacilacion que lardeó temprano suele 
.concluir por un fatal desprecio de todo 
Jo mas sagrado .. La generalidad de los 
fieles carece de suficiente inslruccion 
para distinguir en esos escrilos, llenos 
de artificio, el vicio y el error, y corre 
por consiguiente gran riesgo de estra
viarse y corromperse. Evitad, pues, 
cscrupulosamenle la lectura de los ma
Jo.s libros, que la Jglesia os prohibe con 
tan la legitimidad como juslicia. El sa
bio Pon lifice G rcg,orio X VI cúm para 
con razon esos escritos pestilencialcs á 
las langostas salidas del pozo del abismo 
para inundar y destruir la viña del Se
flor, y Í! la copa llena de abominacio
nes que vió San .Juan en la mano de 
Ja grande proslitula, abrevando con lo
da especie de ve1H1 11os á los que acercan 

tienden la abominable ciencia del mal. 
Para preservarse de sus estrngos pre
ciso es no mirarlos sino de lejos, como 
al árbol de la ciencia· del Paraiso. Si, 
imitando á nuestros primeros padres, 
os dejais arrastar por la curiosidad , se 
oscurecerá vuestra mente, empezareis 
como ellos á dudar de las verdades de 
la Religion y las santísimas reglas de 
la moral evangélica, y concluireis por 
aborrecer lodo lo que enfrena nuestra 
orgullosa razon y nm·stras indómitas 
pasiones. 

ú ella sus labios. Comparacion exactisi
ma, si se tiene en co11sideracion que de 
esa raiz emponzoñada nacen la serie de 
crímenes atroces qllc nos e~pantan·, la 
aterradora dcsmoralizacion que llena de 
Julo á las almas verdnderamene cristia-
11as, y la glacial indifC'rencia ·religiosa, 
si ya no es impiedad. que amargamen
te lamenlnmos en nuestros dias. Espar
. cidos por todas· parles con asombros¡¡ 
profusion, penetran lo mismo rn el ga-
binete del literato que en el. humilde 
taller del artesano, llevando la prrHr
sidad·'y- clepravacion de cof-l11mbres ú 
!odas las clasrs, sexos y csf;1dos de la 
:!ocicclad cristiana. Ellos son los que 

Convc·ncidos de esta verdad; no es
lrañareis, carísimos hermanos, que 
respondiendo á los deseos de la Iglesia 
y al deber que nos impone nuestro· mi
nisterio pastoral , os inculquemos con 
tanta vehemenr~ia esta obligacion impor
tanlísima. El peligro es hoy desgracia
damente mayor que en otros tiempos, 
y por eso no podriamos dejarlo pasar 
desapercibido sin ,gravísima responsa
bilidad de nuestra parte. Nos inlercsa 
demasiado vuestra salvacion, para que 
temamos seros molesto en un punto 
<le tanta trascendencia. Antes, pues, 
de lomar un'libro en las manos, consul
tad con vuestros pári·ocos , ó con otros 
ec!tsiásticos ó personas virtuosas y 
doctas , sobre el juicio que les merece 
bajo su aspecto religioso y moral; y con 
esta conduela, que os aconseja la mis
ma ley de Dios, os pondrcis á cubier
to de sn maléfica influencia. No os, de
jeis llevar del solo título de los impresos 
por mas inocente que sea. Satan'Íls ,se 
trasforma con harta frecuencia en ángel 
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de lu~ para eslender su imperfo por me- do hasta: verdades de sentido• comun. 
dio de esla infernal estratagema~ Mas de · ·Ilolo el dique·sagrado de la-sumi:.. 
una vez se ha visto la Iglesia precisada a sion á' la· fe, ¿ qué mucho que sobre
proscribir y anatematizar doctrinas ilú- vengan les inundaciones del error·.· y 
pias, sediciosas é inmorales , enseña- que el vicio, á manera de torrente des
das arteramente en folletos, hojas suel- bordado, se estienda por todas partes'! 
tas , periódicos y otros escritos, q\le ¿ Qué mucho que se pongan en proble
llevan epígrafes y se proponen al pare- ma, y aun se resuelvan en sentido con
cer objeios inofensivos. Sobre todo, lrario á la· enseñanza católica, los prin
hermanos muy queridos, absteneos de cipios fundamentales sobre que desean
aquellas lecturas que hayan merecido la · sa la sociedad? ¿ Qué es,lraño es que 
reprobacion de los que tienen el deber la Relígion y la propiedad, la autori
d1~ indicaros el camino del cielo y a par- dad y la familia no sean ya para cier
ta ros de pastos nocivos. los hombres lo que siempré fueron para 

El deseo de saber es laudable mien- nuestros mayores? Sometidas al juicio 
tras se halla co¡:¡tenido dentro de sus de la razon emancipada de la fe las ver
justos límites; pero se hace peligroso da des que han acatado con veneracion 
desde el momento en que los traspasa. profunda los sabios mas eminente,¡; , los 
No es el saber imlrfinido lo que 1ws ·es genios de primer ór<len de todos~los 
t1ecesário, sino el saber con sobriedad, siglos. debia lógicamente suceder" lo 
como se espre.sa el Apóstol. Nuestra que desgraciadamente ha sucedido. 
inteligencia tiene una esfera propia y En lugar de una moral divina, que 
muy eslensa donde puede <'jercer su toma su fuerza y su sancion del cielo, 
activid;i<l; pero como todas las facultv- se quisiera eslahlecer una moral sin 
des del hombre , se halla circunscrita autoridad, que fácilmente pueda ser 
y limitada. La prelension de compren- eludida; en lugar de una moral inrnria
derlo lodo es tan iuse·nsala como seria Lle y basada sobre los intereses mas 
la de poderlo todo; y la insensatez lle- sólidos del hombre , que · son los de la 
g~ á su colmo cuando se arroga el hom- eternidad, una moral incierta, sujeta 
bre el· derecho de juzgar de todo en á inlerminahles discusiones y fundada 
asuntos de Religion, imaginándose sin sobre intereses pasajeros. Ved aquí, 
duda que Dios no ha podido revelarnos carísimos hermanos nuestros, los amar
éosa alguna, ó que no nos ha revelado gos ,frulos que necesariamenle produce 
sino lo qu~ somos capaces de compren- el quC'Lrantamiento de p~ineipio de 
der. Esa funesta mania de razónur y autondad. Escarmenlemos á la visla de 
decidir sobre lodo, que es el. error do- tan funestos resultados, v cenformrmos 
mi nante de nuestro siglo, no solo rc•La- nuestras obras, no con ;1Ut1stras ideas 
jala iacomensuraLle saLiduria de Dios y guslos, conductores eil'gos que pue-:
hasta el nivel de nuestras pobres con- de11 eslra,,iarnos, sino con las re¡das 
cepciones , sino 'que sistema liza todas prescri las por la au loriclad , q ne han 
]as aberraciones y todos· los absurdos. sido inslituidas por el fapírilu Santo 
Por eso so han eslráviqdo lastimosa- para guiarnos 'al puerto de salvaeion. 
mente tantos talentos presuntuosos, que La moral del Evangelio, y no la 
desconciciendó' el confin saludublc que do las ináximas del mundo , debe ~er 
una mano sábia ha puesto, á nueslras la única norma de nuestra conducta. 
invesligacianes, se •lanzaron á rrgiones Por ella, y no por los juicios de los sa
misteriosas que les éstában vedadas; se hios del siglo , hemos de ser severa
ace.rcaron atrevidos al sólio <lel füpr- mente residenciados en el tribunal do! 
no, y en• castigo de su temNidad ó 

I 
Supremo Ju~z. Tened siempre presen-

i nsolcncia, cayeron deslumbrados en le que la ¡nwle~1cia de la carri,: rs ene
el mas absurdo escepticismo, negan- miya de })íos, y quo respetar las ideas 
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de los hombres mas que los preceptos 
de Jesucristo, ó creer que. obramos 
bien porque hacemos ó dejamos de ha:... 
cer lo que se halla generalmente reci
bido, es seguir una senda r,!probada 
por Dios. Pidamos al Señor, como Da
vid , la inteligencia de sns santas ver
dades , mas preciosas y estimables que 
el oro y el topacio, y mas dulces y 
suaves que la miel y el panal. Eslti:-
diernoslas incesantemente , segun . su 
misma rccomendacion ; · pero que, StJU 

siempre con la sumision. v docilidad 
que se exige en la escuela cie .Jesucris
to. Demos gracias á Dios por lo que se 
ha dignado enseüarnos; pnro rcspelart• 
do lo que le plu90 ocullar á nuestra vis-
ta, como necesario á fo salvacion ., ha
ciénd~lo así, no temais ni la sulilcza de 
la herejía, ni los sofismas de la .incre
dulidad , ni las ilusiones eon q uc el es
píritu de mentira pretende separarnos 
del camino, la vrrdarl' y la vida, que 
es .Jesucristo Señor Nuestro. 

· Depues de haberos prevenido con
tra las doctrinas anlirnligiosas en ge
neral , debemos tambicn precaveros 
contra los malos ejemplos. A la per
version <le ideas en órdeu al destino 
del hombre y á los medios de conse
guirle, corresponde esa vida muelle y 
sensual que con mengua de su profe
sion religiosa llevan tanlo:, cristiiJ.nos. 
Lejos de sacrificar sus inclinaciones á 
Dios, le sacrifican por el contrario á 
sus perversas i ncl inacioncs. Parecen 
haber olvidado que renunciaron por el 
Bautismo á Satanás, sus pompas y va
nidades, y que á los goces cri111inales 
del siglo han de seguir las penas de la· 
eternidad. Como si hubiera sido abolido 
el Evangelio de .Jesucristo, ó se nos 
hubiera anunciado olro distinto, miran 
al placer como el único objetó de sus 
pensamientos ; á las comodidades de la 
vida como el término de sus deseos, y 
á los goces de todo género como el fin 
de su existencia. Bien veis , hermanos 
nuestros, que no es este el camino que 
nos ha de conducir al cielo, ni el que 
los justos todos han seguido á ejemplo 

. é imilacion de Jesucristo. El espkitu 
de. esa ley divina, de esa Religion ce
lestial que nuestro Iledenlor y Maestro 
ha lraido á la tir.rra, consiste muy prin
cipalmente en la mortificacion de nues
tras pasiones y sentidos , y en el sufri
miento voluntario de las tribulaciones 
de la vida. Propónese la moral cristia
na. aun en los .preceptos que nos pres
criben obras corporales , purificár nues
tro interior y santificar nuestras alméls. 
No nos manda ser pobres; pero nos 
e~igc el espíritu de pobreza: 110 nos 
prohibe vivir en el mundo; pero quie
re que huyamos de sus máximas y fn-
1wstos ejemplos: no uos impone el 
debe!' de abrazar un estado humilde v 
oscuro; pero sí el de que estemos po:. 
seidos siemprn de la humildad: nos 
permite el uso de los bienes de lá tier
ra; pero. nos prohibe el, apego y desor
dena<lo.afcclo húeia ellos: en una pala
bra, quiere que no:,; sir.vamos del mundo 
como si no usáramos ele él. Humillar, 
pues, nuesfro orgullo, sofocar lo; odios 
en nue~lro corazon, reprimir todo deseo 
<l\3 venganza, y romper los lazos que 
nos ligan al pecado , tal es el sacrificio 
que nos impone la inapreciable cualidad 
<le cristianos. 

(Se continuará.) 

RENUNCIACION DEL l\lUi\DO 
y 

CONVERSION DE UN PECADOR, 

( Conclusion. ). 

De suerte que,· ansí el llamarme 
Como el haber respondido, 
Uno y olro han procedido 
De haber querido mirarme 
Los ojos del ofendido. 

Ved, alma, qué Dios leneis; 
Pues en medio del pecado, • 
Que es cuando mas le ofendeis, 
Entonces os l1a llamado -
Para que en su casa entreis. 

;,Cómo no quedais absorta, 
Y <leshecl1a en llanto amargo, 
De· ver que en servir sois corla 



Con quien ha sido tan largo 
En lo que tanto os importa? 

¡ Oh Soberano Seiior! · · 
Para pagaros en algo 
Tan inaudito favor, 
Ilien sé qué es poco valor , 
Todo cuaulo puedo y val3ó. 

Y pues, ounque quiera darmo 
Todo entero á tan gran Dios, 
Tan corlo habré de quedarme, 
¿Qué puedo hacer sino holgarme 
De ver tal grandeza en Vos? 

Iluélgomc, Seiíor, de ver 
Que es tan proíundo el abismo 
De vuestro eterno poder, 
Q.ue no hay, fuera de Vos mismo, 
Quien le pueda comprender. 

.. Y ansi, f uc bien ordenado 
Que le gozúsedes Vos: 
Porque quedara agraviado 
Si el ser.de un tan alto Dios 
No fuera todo gozado. 

Porque aunque os comunicais 
Por tan admirable modo, · 
No podeis, aunque querais, 
Com u nicaro.s del lodo, 
Si Vos mismo no os amais. 
. · Porqile vuestra Majeslod; · 

Como es tesoro infinito,. 
No puede hallar igualdad, 
Segun su capacidad, 
En vaso que sea finito. 

Y. ansí, pues no puedo haceros 
Servicio con_ qué igualaros, 
Quiero por ~mpre alabaros, 
Y ú lo menos ofreceros 
Esto que tengo que daros; 

l\Ii cuerpo y alma ós ofrezco 
Como á verdadero Dios: • 
Por amaros me aborrezco, 
Y digo que aun no merezco. 
Aborrecerme poi· Vos. . 

Y porque ·de lo que hablo 
Os den gloria, digo aquí, -
Que fue oonverlirme á mí 
Mas que. convertirá P'ahlo, · 
Porque yo mas malo fuí. · 

El, Señor si os ofcndia, 
Pensó á Dios servicio hacer, 
Ya que por Dios no os tenia; 
Pero yo, con conocer· . -

Que sois Dios,· os ofendía.· 
Mas vuestro ·poder , Señor, 

Es en •el obrar tao diestro, .· 
· Que no mirando mi error, . 
Quiere.de un persegidor 
Hacer un gran siervo vuestro •. 

Perseguidor vuestro f uí, , · 
Porque bien se infiere y sigue; 
Que, pues que yo os ofendí,. 
Y el que os ofende os persigue, 
Yo.; Señor, os perseguí. 

Y confieso abiertamente 
Que os persiguió mi pecado, 
Y que por ser imprudente 
Escandalicé la gente 
Con h1i mal vivir pasado. 

Por lo. cual, Señor, querria 
Toda mi vida emplear 
Con grande ansia y agonia, 
J~n lomar á edificar 
Lo que destruí alguo día. 

Y si el. divino. farnr 
Que agora me hoce decillo 
No S(' me acaba, Señor, · 
Aunque-es fe de pecador, -
Y o doy nii fe de cu m plillo. , 

Por ese mundo andaré, 
Y á los que á pecar' moví, 
¡Oh mis Lermanos ! diré, 
Si pecais porque peque, · 
PósC'os , pues me pesa á mí. 
· Yo soy aquel que algun día 

Tan perverso ejemplo os <lió; 
Pero ya pasó solia, · 
Dcspues que Dios me enseñó 

• Quién soy, •y á quién ofendía. 
Y ansí os suplico, ·pues fuísteis 

Participan tes l:.1mbien · 
De los vicios que me rísteis, 
Que me· iigaís en el bien. 
Pues en el mal me seguisteis. 

Y si no quereis hacello, 
Aunque yo fui la ócasion, 
No puedo hacer mas en ello 
De dar en satisfacion 
El pesar ·que tengo dello. 

Esto tengo que decir 
Mientras que duro la vida, 
Porque edad tan mal perdida 
Para sabcllo sentir 
No ha de ser menos sentida. 



Y si acaso, -cual.confio, 
Yo no pudiere ir do están, 
Sepan el intento mio, 
Y en mi lugar les envio 
Estos versos que aquí van. · 

Por ellos humildemente 
J>ido perdon desde aquí 
Del mal ejemplo que dí, 
Cuando loca ·Y ciegamente 
A tan buen Dios ofendí. 

Y amonesto al que los viere 
Que deje el deleite estar, 
Pues no hay que pueda quedar 
Cuando dél se despidiere, 
Sino tener que llorar. 

A Vos, Hijo de aquel Padre. 
Que sin madre os engen~lró, 
Por el amor que os movió 
A nacer de aqüella Madre, 
Que sin padi•e os concibió; 

Y por la sangre divina 
Que por los hombres vertistes. 
Y por la carne que distes 
En manjar y medicina 
De aquellos que redimistes; 

Y por la leche suave 
De aquel sacrp y santo pecho 
De la que tuvo la llave 
De aquel inefable hecho,' 
Que en solo vuestro amor cabe , 

Por todo aquesto suplico · 
Que pongais tanta eficacia 
En lo que aquí significo·, 
Que se conozca estar rico 
Del valor de vuestra gracia: 

Para que aquel que leyere 
Aquesta conversion mia, 
Quede tal cuando la viere 
Que deje la poesía 
Por lo que ella decir quiere. 

Y porque, cuando haya visto 
Lo que.habeis obrado aquí, 
Os. dé mil gracias por nu, 
Y tanto amor tome á Cristo, 
Que no se acuerde de sí.. 

Para que, ya que yó quedo 
Tan corlo en cosa tan alta, 
Haya quien supla mi falta: 
Que para lo que yo debo 
Es mucho lo que me falta. 

Y si todo no bastare 
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Para ganar tanto amor, 
Vuestro infinito valor 
Suplirá lo que faltare, 
Pues lo puede hacer, Senor. 

· Por.que Vos ¡oh Sumo Dios! 
Sois como el profundo mar, . 
Que, cuanto os podemos dar, 
Todo nos viene de Vos,· 
Y en Vos mismó ha de parar, 
Adonde paremos nos. 

En este ve_rso postr_ero 
Pido me saques de mí, 
Jesus, mi amor verdadero: 
Recíbeme, Dios, en Tí, 
Que en Tí vivo y en Tí muero. 

F. Luis DE LEoN. 

(La Esperan::;a.) 

ANUNCIOS. 

Se lialla vacante la plaza de sacris
tan organista de la parroquia de San
ta :María .Magdalena, única de Guada

.. mur en la vica•ría de Toledo: su dota
cion consiste en 800 rs. anuales pa
gados del fondo de fábrica, la tercera 
parte de derechos parroquiales en lo 
que obre con el cura y algunos otros 
emolumentos. Los que sean capaces de 
desempeñarla y así lo deseen, dirigirán 
sus solicitudes en término de quince 
dias desde la publicacion de este anun
cio al párroco de la misma, D. Esteban 
de la Fuente. • · 

Se halla vacante la plaza de sacris
tan de la villa· de Y eles: su dotacion 
eonsiste en 800 rs. anuales, pagados 
de los fondos ·de fábrica, segun esla los 
perciba , y la tercera parte de ros dere
chos de pie de altar. Se necesita que el 
a,spiranle se eneargue de la escuela, 
por la que percibirá otros 800 rs. y se 
le dará gratis casa para ,•ivir. Las 
solicitudes se 'dirigirán á D. José San
chez, teniente cura de lllescas. 

TOLEDO. 
DIPRENTA DE SEVERIANO · LOpEZ FANDO, 

CALLE ANCJIA NUM. 34. 


